
6 de septiembre de 201954

SU fama de corajudo, de exhi-
bir un arrojo sin límites en el 
campo de batalla, trascendió 

de los llanos de su Camagüey y se 
extendió por toda la geografía na-
cional. Máximo Gómez, tan parco 
en elogios, le califi caba de “loco 
sublime” y en carta a Gonzalo de 
Quesada y Aróstegui, cercano co-
laborador de José Martí, el 20 de 
agosto de 1892, confesaría: “cuan-
to pude saber de aquel cubano im-
ponente y dotado de un valor te-
merario, fue de referencias; pero 
sí, recuerdo que comentamos sus 
hechos asombrosos. Decía yo, 
¡qué lástima que ciertos hombres 
no puedan sobrevivir para ejem-
plo perpetuo de los demás que no 
se atrevan!”.

Ángel del Castillo Agramonte, 
según la historiografía tradicio-
nal, nació el 14 de agosto de 1834 
en la ciudad de Puerto Príncipe 
(Camagüey). Durante mucho tiem-
po se creyó que su casa natal esta-
ba ubicada en la calle Cisneros 
esquina a General Gómez, en 
la que hoy existe una tienda 
de aseo, pero el investigador 
Dayán Rodríguez, descendien-
te del héroe y estudioso de su 
vida, asegura que esa vivien-
da era de un familiar cercano, 
donde, ya adulto, del Castillo 
residió algunos años. 

Sabemos que la familia del futu-
ro general del Ejército Libertador 
era dueña de haciendas y propie-
taria de esclavos. Otro descen-
diente del héroe, el periodista 
Ángel González, afi rma que sus 
antepasados poseían el ingenio 
Santa Isabel, 14 kilómetros al nor-
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La Tempestad 
a caballo
A 185 años de su nacimiento y 150 de su caída 
en combate, aquel caudillo de las cargas estupendas 
sigue siendo un paradigma para los cubanos
Por PEDRO ANTONIO GARCÍA

deste de la ciudad de Camagüey, 
el cual estaba en proceso de mo-
dernización con maquinarias 
compradas en Norteamérica en 
el momento de estallar la Guerra 
del 68. 

Con solo 19 años Ángel embar-
có hacia los Estados Unidos para 
estudiar Cirugía Dental. Se gra-
duó en 1858. Al regresar a Cuba, 
tras varios tropiezos con las auto-
ridades coloniales para revalidar 
su título, este le fue reconocido.  

La guerra
Como muchos cubanos de su 
época, lo dejó todo: familia, bienes 
materiales, en pos de la indepen-
dencia patria. Estuvo entre los 
76 camagüeyanos que en Las 
Clavellinas iniciaron la insurrec-
ción en esa provincia el 4 de no-
viembre de 1868. Veinticuatro 
días después tuvo una partici-
pación destacada en el comba-
te de Bonilla donde compartió 
riesgos con su pariente Ignacio 
Agramonte, quien tuvo allí su 
bautismo de fuego. Luego con 
20 hombres, cuenta la tradición, 
del Castillo asaltó exitosamen-
te el tren de Nuevitas a Puerto 
Príncipe. 

Al reorganizarse el Ejército 
Libertador en abril de 1869, des-
pués de fi nalizada la Asamblea 
de Guáimaro, lo designaron con 
el grado de general, jefe de la 
Segunda Brigada de la división 
del Camagüey, que estaba bajo 
el mando del Mayor. Al siguien-
te mes apoyó el desembarco de 
la expedición del coronel Rafael 
de Quesada en la bahía de La 

Guanaja (costa norte de la provin-
cia), quien en el vapor El Salvador 
trajo unas 1 000 armas largas y 
más de 150 000 cartuchos, entre 
otros pertrechos. 

Comenzó entonces a tejer su 
leyenda. El 12 de junio de 1869 
enfrentó en un lugar conocido 
como Las Mercedes a una tropa 
española que le duplicaba en ar-
mas y hombres. Ese mismo día, 
en el potrero de la Caridad, tam-
bién en las cercanías de la ciudad 
de Camagüey, partes militares 
mambises y españoles insisten 
en consignar otro combate entre 
efectivos peninsulares y los ague-
rridos mambises, con Ángel del 
Castillo al frente, quien había de-
venido verdadera pesadilla para 
las autoridades coloniales. Fue 
entonces que empezaron a lla-
marle “La Tempestad a caballo”. 

Pitajones 
El 20 de julio siguiente, al bri-
gadier mambí Honorato del 
Castillo, jefe de la División de 
Sancti Spíritus, mientras transi-
taba por un camino próximo a su 
campamento, a orillas del Arroyo 
Naranjo, cerca de Morón, lo sor-
prendió una avanzada española 
que lo asesinó alevosamente. 
Ángel, a quien no le unía paren-
tesco alguno con el fallecido hasta 
donde sepamos, le sustituyó en 
ese mando y ante sus subalternos 
juró que vengaría el crimen. 

Cumplió su promesa. El 13 de 
agosto, el teniente coronel ibérico 

Cubanos y españoles admiraron 
en Ángel del Castillo su coraje 
y valor.
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Ramón del Portal, asesino del bri-
gadier Honorato, marchaba desa-
percibido con sus 300 hombres 
procedente del puerto de Júcaro 
cuando en un sitio, a unos 15 km 
al sur-suroeste de Ciego de Ávila, 
cercano al batey de Pitajones, una 
sorpresiva acometida mambisa, 
encabezada por el tempestuoso 
camagüeyano, diezmó y dispersó 
a la columna peninsular, que dejó 
más de 30 muertos en el lugar. El 
jefe hispano fue aprehendido y, 
tras un juicio sumario, fusilado.  

Lázaro López
Ubicado a unos 16 kilometros 
al noroeste de Ciego de Ávila, el 
potrero de Lázaro López devino 
punto estratégico para la España 
colonialista, que construyó allí una 
fortifi cación. El 9 de septiembre 
de 1869, Del Castillo decidió ata-
carlo. Se cuenta que, con su pro-
verbial ausencia de miedo ante 
el fuego enemigo, avanzó hasta 
subirse en lo alto de una trinchera 
española y retó a sus adversarios 
gritándoles: “¡Vengan a ver cómo 
muere un general cubano!”. Una 
andanada de balas lo hirió mor-
talmente. Sus hombres rescata-
ron su cuerpo y decidieron reti-
rarse. El último en abandonar el 
campo de batalla, tras reagrupar 
a los efectivos independentistas, 
fue el entonces capitán Serafín 
Sánchez, luego general mambí. 

Pasó el tiempo. La tradición 
oral no dejó morir a Ángel del 
Castillo y sus hazañas fueron 
una y otra vez relatadas en las 
tertulias de los patriotas. Vino la 
Guerra del 95 y, desde Mangos 
de Baraguá, Maceo inició su 
marcha hacia occidente. Gómez 
se le había adelantado; tras in-
surreccionar el Camagüey, se 
internó en suelo villareño. Luego 
regresó a territorio avileño para 

encontrarse con su mejor discí-
pulo. El 29 de noviembre de 1895, 
el dominicano ordenó acampar a 
los más de 1 500 valientes que ve-
nían desde Oriente con el Titán y 
los más de 2 000 que encabezaba 
Serafín Sánchez ante las ruinas 
del antaño fuerte ubicado en la 
fi nca de Santo Tomás, del barrio 
de Lázaro López.

No era de extrañar el sitio 
escogido para la parada militar 
y partida del recién constituido 
Ejército Invasor, como refl ejaría 
años después en sus memorias el 
general mambí Enrique Loynaz 
del Castillo; a aquel lugar lo ha-
bía consagrado la caída en com-
bate del “caudillo de las cargas 
estupendas, al que llamaron la 
Tempestad a caballo”.  

Gómez recalcaría la signifi -
cación de ese sitio sagrado en su 
alocución a la tropa mambisa: 
“Del polvo de estas ruinas, que 
recibieron el último aliento del 
denodado Ángel del Castillo, reco-
jamos la inspiración heroica que 
multiplica nuestro valor frente a 
todos los valladares y nos impul-
sará, a rienda suelta, sobre los 
opresores de Cuba hasta abrevar 
nuestros corceles en las aguas 
del Almendares”.

1 (1959) Fidel asiste a la 
inauguración de la pequeña 
serie mundial de las Ligas 
Menores de Béisbol (Triple 
A), donde la franquicia cuba-
na, los Cubans Sugar Kings, 
se enfrenta al Minneapolis. 
ANIVERSARIO 60.

2   (1974) Muere Jesús Reyes 
García, expedicionario del 
Granma. ANIVERSARIO 45.

7  (1959) Se anuncia la de-
signación del Che como 
jefe del departamento de 
Industrias del INRA, respon-
sabilidad que simultaneará 
con las que tiene en las FAR. 
ANIVERSARIO 60.

7  (2004) Fallece la animado-
ra y actriz cubana Consuelo 
Vidal. ANIVERSARIO 15.

8-9  (1967) Caen en combate 
el Comandante Ernesto Che 
Guevara y otros destacados 
integrantes de la guerrilla en 
Bolivia.
 
10 (1868) Alzamiento de 
Carlos Manuel de Céspedes 
en el ingenio la Demajagua. 
Inicio de nuestras Guerras de 
Independencia.
 
11 (1959) Un avión proce-
dente de los Estados Unidos 
lanza bombas incendiarias 
sobre el central Niágara en la 
entonces provincia de Pinar 
del Río. ANIVERSARIO 60.

12  (1889) Deja de existir el 
crítico e investigador litera-
rio cubano Aurelio Mitjans. 
ANIVERSARIO 130.

15 (1999) Fallece el general 
de división Néstor López Cuba. 
Combatiente del II Frente 
Oriental Frank País. Asume re-
levantes responsabilidades en 
las FAR. ANIVERSARIO 20.

El Diccionario Enciclopédico de 
Historia militar de Cuba. Los libros 
Hombres del 68, de Vidal Morales; 
Memorias de la guerra, de Enrique 
Loynaz del Castillo; y La Guerra de 
los Diez Años en Ciego de Ávila, 
de Héctor Izquierdo. Los textos 
periodísticos El nacimiento de 
una era, de Félix Jorge Guerrero y 
Sixto Espinosa, y The tragic story of 
Ángel del Castillo y Agramonte and 
Cuba’s struggle for freedom, de 
Ángel González.

Fuentes consultadas

Monumento 
que marca 

el lugar 
de su caída, 

en Lázaro López.
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LA Alemania hitleriana inva-
de a Polonia. Pronto corren 

igual suerte Dinamarca, Holanda, 
Bélgica, Noruega, Francia, Grecia, 
Yugoslavia, el norte de África. 
La contienda, de carácter ne-
tamente imperialista en sus 
inicios, se va transformando 
en una guerra de liberación 
nacional con la resistencia de 
los pueblos de los países ocu-
pados. Sobresalen los maquis 
franceses y los guerrilleros 
yugoslavos comandados por 
Tito. El 22 de junio de 1941 
Hitler y sus aliados atacan la 
URSS y, por primera vez, un 
gobierno entrega armas al pue-
blo para su defensa. Los sovié-

MUY concurrido se halla el polí-
gono de la otrora Ciudad Militar 

de Columbia el 14 de septiembre 
de 1959. Pero en esta ocasión no 
son uniformados que van a usur-
par el poder e imponer al país una 
sangrienta tiranía, sino niños y 
maestros que participan en el acto 
nacional que da inicio al curso es-
colar 1959-1960. Testigos de un 
momento trascendental de nuestra 
historia asisten a la entrega ofi cial 
al Ministerio de Educación (Mined) 
del primer cuartel convertido en es-
cuela por la Revolución triunfante. 
Allí también está Fidel y, junto a él, 
Raúl, Che, Camilo, Almeida. La tribu-
na, instalada en medio del polígono, 
donde se proyecta erigir un terreno 
de béisbol, tiene como fondo un 
enorme cartel en forma de libro, en 
el que puede leerse dos sentencias 
suscritas por José Martí: “Ser bueno 
es la única manera de ser dichoso”. 
“Hombres recogerá quien siembre 
escuelas”. En uno de los extremos 
de la pancarta puede apreciarse el 
dibujo de una gran antorcha, como 
símbolo de la luz de la enseñanza. 
El presidente Osvaldo Dorticós pro-

14 de septiembre de 1959
Ciudad Escolar Libertad

nuncia las palabras inaugurales. En 
su condición de Jefe de las Fuerzas 
de Tierra, Mar y Aire, el comandan-
te Raúl Castro Ruz (foto), entrega 
ofi cialmente la fortaleza al ministro 
de Educación, Armando Hart. Fidel 
hace las conclusiones del acto. 
No sería ese el único cuartel mili-
tar convertido en escuela. El 27 
de noviembre de 1959 el Cuartel 
Ignacio Agramonte, de la ciudad de 
Camagüey, queda transformado en 
una Ciudad Escolar; el 28 de ene-
ro de 1960, en el antiguo Cuartel 
Moncada, de Santiago de Cuba, se 
inaugura la Ciudad Escolar 26 de 
Julio; y el 29 de abril de ese año el 
matancero Cuartel Goicuría pasa a 
ser la Ciudad Escolar Mártires del 
Goicuría.

1º de septiembre de 1939
Segunda Guerra Mundial

ticos detienen el avance nazi 
a 70 kilómetros de Moscú. 
Japón, que ocupa el nordes-
te de China desde 1931, in-
vade este país e Indochina, 
Malasia y Birmania. Ataca a 
Estados Unidos (diciembre de 
1941). Con sus victorias en 
Stalingrado y el Arco de Kursk 
(1943), el Ejército Rojo toma 
la iniciativa y expulsa a los in-
vasores de su territorio. El in-
ternacionalista cubano Enrique 
Vilar se destaca en la libera-
ción de Bielorrusia y muere he-
roicamente en Polonia. Al igual 
que él, otros compatriotas com-
baten en el Ejército Rojo o en 
fuerzas anglo-estadounidenses. 

La contienda fi naliza con la 
toma de Berlín por las tropas 
soviéticas (foto), lo que obliga 
a la rendición al gobierno nazi 
(mayo de 1945); y con la derro-
ta de los militaristas nipones 
(septiembre de 1945).


